
388 PSICOLOGfA POLfTICA Y DEFIONSA SOCIAL 

tares que hace soportar con resignación las perse• 
cnciones y las violencias. 

Una actitud tan pasiva estimuló la audacia de re­
volucionarios atrevidos, sin tradiciones ni escrú­
pulos, que no piensan sino en el momento presente 
y no conciben otras fuentes de riqueza que el des• 
pojo de las fortunas penosamente adquiridas por 
otros. El fanatismo del mal se hace pronto muy po• 
deroso cuando no se le opone el fanatismo del bien. 

La juventud burguesa es todavía la aristocracia, 
porque la ciencia, la industria, la literatura y el 
arte continúan en sus manos, pero una aristocracia 
sin carácter acabará pronto. Muy refinada era la 
aristocracia romana al final del imperio, pero ha­
biendo perdido toda energía moral, no supo resis­
tir á la avidez de los bárbaros que posefan una vo­
luntad fuerte. 

Cuando las clases, antes directoras, se dejan di­
rigir se acercan á su fin. 

A pesar de tantas apariencias en contrario, las lu• 
chas del porvenir no serán luchas económicas úni­
camente, sino también luchas de Ideas, ó más bien 
de sentimientos engendrados por estas ideas. 

Los sentimientos cuyo conjunto constituye el 
carácter de una nación, no cambian sino mny len­
tamente. Sin embargo, en el curso de los tiempos 
se les ha visto evolucionar varias veces. Asi, por 
ejemplo, la educación, que continúa ejerciendo en 
Francia un papel tan perjudicial, ha conseguido, en 
menos de un siglo, dirigida por manos hábiles, 
transformar á Alemania. Los maestros de escuela 
no ganan las batallas, como se dice algunas veces, 
pero pueden orear la mentalidad que las hace per• 
der. Modificar los sentimientos de un pueblo sería 
cambiar el curso de su historia. 

, 
CAPITULO VI 

El fatalismo moderno y la dlsotlaelón 
de lag íalolldndes, 

Se presiente el destino de una generación por el 
estudio de las ideas directoras que orientan sus vo­
luntades y determinan su conducta. Pero tdónde 
buscar estas ideas? No será seguramente en los 
actos de las multitudes, que poseen apetitos y no 
pensamientos, ¿Será en los intelectuales que escri• 
ben libros y pronuncian discursosi Estos no nos 
dan generalmente sino elrefiejo de opiniones adop• 
tadas para seducirá oyentes y lectores. 

A pesar de la dificultad de apreciar claramente 
las ideas de nna época, se puede formar una noción 
aproximada por la enseñanza de los maestros más 
ilustres. 

Recientes discursos académicos, especialmente 
los de MM. Lavisse y Pierre Loti demuestran clara­
mente las preocupaciones actuales de los maestros 
de la juventud. 

Estos discursos no son consoladores, están do• 
minados por un triste pesimismo. Lo que se lee en 
ellos, sobre todo, es la convicción de la inutilidad 
del esfuerzo, una resignación pasiva ante los acon­
tecimientos, y la proclamación de la impotencia de 
la ciencia para aclarar los misterios que nos ro• 
dean. Un fatalismo sombrío invade en sus últimos 
anos el alma de pensadores que, en la aurora de su 
actividad mental, estaban radiantes de esperanza. 
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tumultuoso de instintos, de pasiones y de ideas, No sabe 
ni puede saber con exactitud lo que quiere, y nadie es 
capaz de proponer á sus oscuras voluntades el plan de la 
sociedad futura. Molestada é irritada por las institucio­
nes, leyes y costnmbres, ataca los fundamentos de la so­
ciedad presente y todo se conmueve y parece inclinarse 
hacia. la ruina.. 

,,, Un dia todos los Estados del mundo tendrán que es­
coger entre los gastos militares y los gastos sociales, Ese 
dia llegará, ya está muy cercano, y pondrá en presencia 
dos muudos, dos concepciones diferentes de la humanidad• 
Será el gran dia, 

El eminente profeta testá segnro de que sus te­
mores no sean infundados? tHa olvidado que los 
mismos problemas se presentaron bajo las mismas 
formas en todos los pueblos, en Atenas, en Roma 
y en Florencia, desde la antigüedad hasta nuestros 
días? Repetidos en formas casi idénticas, han teni­
do las mismas soluciones. La barbarie cambió á 
menudo de nombre, pero fué necesario sin cesar 
luchar contra la de dentro y la de fuera, Esta lucha 
constituye por otra parte ano de los factores del 
progreso. No es peligrosa sino cuando los defenso­
res de un orden social establecido se resignan de 
antemano á la derrota. Vencidos entonces fatalmen­
te, merecen el aniquilamiento con que termina su 
inútil existencia. 

La heterogénea alianza de los pacifistas, de l01 
socialistas y de los universitarios de raza latina, 
podrá acaso realizar en algún país el ,gran día, de 
M. La visse, pero este día tendrá su siguiente, que 
verá el dominio inmediato y el saqueo del pueblo 
desarmado por vecinos ávidos de amontonar mi­
llones y suprimir la competencia de los vencidos, 

Estas realidades desgraciadas están fundadas en 
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pasiones que los sueños humanitarios no podrán 
contener. Han gobernado hasta aquí al mundo y es 
de esperar que le gobiernen siempre. 

Las tendencias fatalistas y pesimistas cuyos sín­
tomas hemos indicado no se encuentran sólo en los 
discursos académicos, sino que invaden cada vez 
más nuestra ensefianza univer8itaria. 

Los profesores pacíficos se convierten pronto en 
rebeldes, mnchos se ponen ahora á la cabeza del 
socialismo revolucionario. 

La lectura de sus obras demuestra qué mezcla de 
humanitarismo, de religiosidad y de envidia satu­
ra sus almas, Los escritos recientes de un profesor 
del colegio de Francia son típicos en este respec­
to. En su libro Palabras del porvenir, escrito en 
estilo apocalíptico, aprendemos que la libertad del 
obrero consiste en «reventar en un muladar como 
un perro ó en un hospital como un miserable que 
es. Tiene la libertad de morirse de hambre y de 
miseria.• 

En cuanto á los ricos, el autor revela á sus lecto­
res que no tienen otras ocupaciones que •orgías 
estúpidas é inmundas•. Se debe despojarles de sus 
riquezas, ,Librar á esos vagos de las miserias mo­
rales que engendra la extrema opulencia, sería ha­
cerles un gran favor•, Como se ve, es en los tem­
plos de la ciencia pura donde se educan hoy los 
futuros Marats. 

Lucubraciones tan odiosas están completamentJl 
desprovistas de estilo y de verdad para ejercer la 
menor influencia en espíritus elevados. Pero no 
olvidemos que sus autores son los guias de la ju­
ventud. ¿Qué generación saldrá de las manos de 
tales maestros1 

La resignación fatalista por un lado y por otro 
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la rebelión envidiosa parecen ser hoy las caracte­
rísticas dominantes de los educadores latinos. 

La influencia del espíritu revolucionario sólo 
conduce á violencias efimeras, pero la del fatalismo 
es más duradera y por eso mismo más peligrosa. El 
fatalismo es la religión de los débiles incapaces de 
esfuerzo. Basado, en apariencia, en bases cientiflcas, 
parece un monstruo temible, pero su fuerza es, sin 
embargo, ilusoria. 

• • • 
El fatalismo es una herencia antigua, continuada 

por las religiones ó las filosofías. En la cumbre de 
las cosas, dominando á los dioses y á los hombres, 
los antiguos colocaban un poder soberano llamado 
destino. Sus decisiones eran inviolables. ,Matarás 
á tu padre y te casarás con tu madre•, había dicho 
el oráculo á Edipo, y éste, á pesar de sus esfuerzos, 
hubo de sufrir su destino. 

Las religiones han perpetuado esta tradición. En 
la doctrina de la predestinación, en la que creen 
todavía algunas sectas protestantes y que era la 
base del jansenismo, Dios, desde el origen de las 
cosas, ha decretado que ciertas almas se salvarían 
y que otras se condenarían. 

Si el determinismo de la ciencia moderna parece 
justificar su fatalismo atávico, es que confunde el 
fatalismo con el determinismo, cosas eu realidad 
muy diferentes. El determinismo enseña que un 
fenómeno es la consecuencia rigorosa de ciertas 
causas anteriores. Se repite cuando las mismas 
causas se producen y sin que la voluntad de nin­
gún rnr superior pueda intervenir en este encade• 
namiento. Los antiguos habían divinizado todas las 
fuerzas naturales, porque como ignoraban su en• 
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granaje invariable, esperaban modiftcar su curso 
con súplicas. El determinismo consiste en dese­
char la intervención de seres superiores. 

La definición de la fatalidad es muy distinta. Así 
como el determinismo escapa á nuestra acción, mu­
chas fatalidades, en cambio, pueden ser dominadas 
por ella. 

Dejemos á los metafísicos las discusiones sutiles 
sobre el libre arbitrio, puesto que el problema es 
filosóficamente insoluble. Colocándose en un punto 
de vista exclusivamente práctico, es fácil probar 
que la fatalidad uo es á menudo más que la sínte­
sis de nuestras ignorancias, que se desvanece en 
cuanto se disgregan los elementos que la com­
ponen. 

• • • 
Tres clases distintas se pueden establecer en la 

gran familia de las fatalidades: 1. 0 Las fatalidades 
naturales, irreductibles. Tales son la vejez, los fe­
nómenos metereológioos, el curso de los astros, 
etcétera. Lo más que podemos hacer es determinar 
sus leyes, preverlas, y algunas veces protegernos 
un poco contra ellas. 2.0 Las fatalidades reductibles. 
Estas se desvanecen en cuanto los progresos de las 
ciencias permiten disociar sus elementos y atacar­
los separadamente. Las grandes epidemias y el 
hambre que hacían morir antiguamente millones 
de hombres son ejemplos de fatalidades reducti­
bles. 3.0 Las fatalidades artificiales. Creadas por 
nosotros, estas fatalidades llenan la Historia. Dificil 
es luchar contra ellas, porque constituida una causa, 
sus efectos tienen un desarrollo necesario. Para do• 
minarlos hay que saber oponer á la causa, que po• 
see cierto peso, otra causa de un peso mayor. Asi 
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Los errores de psicología presentes y la incapa­
cidad de previsión para el porvenir son siempre al 
origen de fatalidades ruinosas que pesan después 
sobre varias generaciones. ¡Cuántas fatalidades 
orearon los ciegos consejeros del soberano que 
presidía nuestros destinos hace cincuenta años! 
Errores análogos, la ausencia completa del espíri­
tu de observación y nna ignorancia inconcebible 
de la psicología de los japoneses engendraron las 
derrotas de los rusos, que tal vez traigan como con­
secuencia trasformar el porvenir de Europa. 

Las fatalidades artificiales que nos rodean son 
innumerables. Por ejemplo, el alcoholismo. Sabe­
mos hasta qué punto nos invada y que, carca de la 
enarta parte de los reclutas son eliminados á cansa 
de defactos hereditarios debidos á padres alcohóli­
cos. Sobre esta fatalidad tenemos poca influencia. 
Por otra parta, al Estado, está casi obligado á fo. 
mentarla, so pena do provocar un enorme déficit 
en su presupuesto. 

Todas astas fatalidades que creamos sin cesar 
acaban por hacerse tan poderosas que resulta casi 
imposible disociarlas. 

Un libro reciente de M. Cruppi, ex ministro de 
Comercio, nos da un excelente ejemplo de ello. Se 
ve en él cómo un ministro, en apariencia todopo­
deroso, puede ser impotente para reformar nada 
en su ministerio, y se halla obligado á sufrir la 
anarquía que encuentra. El autor nos revela al 
desorden prodigioso de los servicios administrati­
vos que esperaba vanamente podar dirigir, dispu­
tas perpetuas da los empleados, confusiones de res­
ponsabilidades, falta de unidad en el mando, orga­
nismos anticuados, etc. 

Durante los dos años que ejerció su oargo, este 
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ministro no realizó ninguna modiftcaoión útil, y ya 
se ve en su libro que no ha comprendido mny cla­
ramente los motivos da su impotencia, puesto que 
el único remedio qua propone es el da •cambiar la 
moral misma de la democracia por la reforma elec­
toral>. Para podar combatir las fuerzas reales que 
gobiernan las cosas, es necesario conocerlas mejor. 

Las fatalidades sentimentales son acaso las más 
temibles da todas por sos consecuencias. Por eso 
el humanitarismo, forma inferior del cristianismo, 
se convierte en una da las plagas de la Francia 
moderna; corroe sin descanso las bases del edifi­
cio social. Es por humanitarismo tan sólo por lo 
que hemos oreado tantas layes engendradoras de 
revoluciones temibles. Por humanitarismo también 
se introdujeron los apaches en el ejército á riesgo 
de desorganizarla. Por humanitarismo, en fla, re­
servamos á esos apaches oárcales bien calientes, 
con todas las oomo¡jidades modernas, muy superio­
res á las que puede tener la casa da un obrero. 

Gracias á los humanitarios, los asesinos se multi­
plican en proporciones alarmantes. En algunos 
años al número da asesinatos se ha triplicado. Ha 
sido necesaria una explosión da indiguacióu públi­
ca para decidir al Gobierno á dejar guillotinar á 
asesinos que habían quemado sus víctimas á fuego 
le11to. Cuando la fonasta raza da los filántropos se 
a_bata sobra un pueblo, se avecinan las grandes ca­
tástrofes. Sabido es qua pululaban en vísperas da 
la Revolución. ¡Qué invocaciones al Ser Supremo, 
qué llamamientos emocionantes á la Fraternidad 
antes de las matanzas de Septiembre y la perma­
nencia da la guillotina! 

El último término de la evolución del humanita­
rismo fueron siempre sangrientas hecatombe~. Hay 
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que temer la peste, pero mucho más á los fl.lánlro­
pos. Las sociedades uo tu vieron nunca peores ene­
migos. El fl.lántropo no es de ningún modo un h?~­
bre de progreso, sino el que destruye todas las 1m­
ciatlvas y difloulta todo progreso. 

• • • 
La utilidad de los conocimientos psicológicos 

para disgregar las fatalidades es evidente. Uno de 
nuestros más eminentes ministros de Negocios Ex­
tranjeros, M. Hanotaux, consultado recientemente 
por mf sobre este punto, me decía que no creía hu­
biese conocimiento más necesario para el hombre 
de Estado, y que haya tenido que emplear más á 
menudo durante su larga carrera. 

La psicología no sólo enseña á combatir con éxi­
to las fatalidades que dificultan á todas horas la 
vida de los pueblos, sino que enseña también á 
conducir á 1-0s hombres y á dirigir los aconteci­
mientos. 

Los grandes hombres de Estado, Rioh?lieu, Ca­
vour, Bismarck y el rey Eduardo supieron, no 
sólo gobernar, sino disooiar y de~trulr los eleme~­
tos cuyo conjunto forma las fatalidades de la His­

toria. 
Todos estos espíritus eminentes, manejaron con 

una precisión maravillosa los fac~ores psic~lógi­
cos que nos gobiernan. Com~rendrnr?n.tamb1énla 
misión de las necesidades somales, rehg10sas Y eoo­
nómicas que surgen en cada época y ~e las q_ue n~ 
podemos ser dueños. Separar las fatalidades 10ev1-
tables de las que no lo son y no desgastarse en lu­
chas inútiles es uno de los puntos fundamentales 
de la psicología politica. 
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En efecto, no se pueden destruir las fatalidades 
creadas por condiciones exteriores independientes 
d~ ~uestra volu_n~ad; pero el hombre superior las 
uhhza como nhhza el marino el viento á pesar de 
su dirección. Así, por ejemplo, ante eÍ problema 
de la sobreproducción y de las competencias rui­
nosas que engendra, los alemanes, en lugar de lu­
char contra las fatalidades económicas las han uti­
lizado mediante la creación de esos ;indicatos de 
prodncoió~ llamados •cartells», que impiden la 
competenma y la sobreproducoión. Incapaces de 
comprender las necesidades irreductibles de la 
competencia industrial, combatimos por leyes dra­
c?nianas esos sindicatos, que Alemania, al contra­
r10, ayuda cuanto puede. Clarividencia de una par­
te, ceguera de otra. 

Cuando, por incapacidad para utilizar las fatali­
dades engendradas por las leyes naturales se trata 
de re~istirlas, resultan calamidades cuyas conse­
cne_nc1as sufren durante mucho tiempo las gene­
raCiones futuras. Cada fatalidad artificialmente 
creada implica, en efecto, un desarrollo necesario 
Hemos citado la guerra de 1870. Muchos francesa; 
la han olvidado, hasta el punto de que un profesor 
de la Escuela Normal Superior decía recientemen­
te en Le Temps qne ciertos candidatos á esa Escue­
la la ignoraban completamente. Y, sin embargo 
e~tamos tan influidos por ella, que sus consecuen~ 
01as continúan rigiendo á Europa. Tan sólo desde 
el punto de vista de las incidencias financieras pa­
gamos todavía 460 millones anuales renta de los 
15.000 millones que esta guerra ha ~ostado. Entre 
las demás consecuencias de nuestra derrota figura 
la de que para evitar el ataque con que nos amena­
zan desde hace cuarenta alios nuestros vecinos vic-

20 
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t do en armamen os, 
toriosos, hemos gas ª 

53 
00) millopes. 

cálculos de M. Cochéry, ~e es la imprevisión de 
Es evidente lo dailosa q ué preciosos son para 

los hombres de Estado, y q es olitioos que sabe~ 
un país los grandes ho:~;orJenir y evitarfatah• 
en el presente leer a~go e te esos hombres abun· 

O desgrac1adamen dadas, per 

dan poco. 1 arlamentarismo la ma• 
Desde el desarrollo de u!cos consideran q~e la 

yoria de los ho~bres p~e el arte de hablar b1_en y 
política es senc11lamende ensar bien. Seducir_ al 
de preocuparse pocod !61:nulas sonoras const1tn· 

. · or el uso e r anditor10 P • fimero. 
ye sin embargo, un éx1t~ :erar las palabras como 

A.costumbrado á con~1 es frecuentemente un 
realidades, el gran or~ :do No es necesario, en 
mediano hombre ~e s ant~mente, poseer ese oo• 
efecto, para discurrir ª~;es y de las cosas que _per· 
nooimiento de los hom ér ioas y rápidas, DI _esa 
mi te decisiones justas, en n!radora de los éntos 
continuidad de esfuerzo, ge 

dnraderos. bli ado á satisfacer las 
Para el orador pol~tlo~, :es !e nn público poco 

necesidades de expllca:1~contecimientos son ª°:" 
capaz de reflexionar, lo sencillas, y parecen ev1• 

drados por causas muy 
gen N es 
dentes. 0 es muy distinta. 0 • 

La verdad, s~n em_barg '·ato lo claro y lo ~enc~­
por la evidencia, lo rn~edi los' fenómenos h1stór1· 
!lo, por lo que se exphc;:ados por lo lejano y lo 

Al contrario, son o 
cos. . ouen· 
comple¡o. lt d de prever las conse 

Por eso, la faou a t u á menudo á los hom• 
oías de sus actos escapa a Si no toman constante-

d Estado actuales. bres e 
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mente sus ideas como hechos, oreen que sus ideas 
modificarán los hechos y viven demasiado en la 
hora presente para poder prever la del porvenir. 

Ahora bien, el hombre de Estado incapaz de pre­
visión es, repito, un creador de fatalidades desas­
trosas. Si Inglaterra se encuentra actualmente fren­
te á las inmensas dificultades que supone la necesi­
dad de aumentar considerablemente sus impuestos 
para aumentar su flota y luchar contra la suprema­
cía amenazadora de Alemania, es porque hace cua­
renta años sus gobernantes no supieron prever 
nada. Para satisfacer odios, que un verdadero hom­
bre político debía ignorar, se negó después de la 
guerra franco-alemana á favorecer un Congreso 
que hubiera limitado las pretensiones de Alemania 
y cambiado el porvenir. El temor de verse oonsti­
tuído ese Congreso era la pesadilla de Bismarck. 
En ello pensaba día y noche, según dice en sus 
memorias. Este gran psicólogo comprendía que tal 
Congreso hubiera servido para regatear el precio 
de las victorias. Es precisamente lo que hizo el 
Congreso de Berlín algunos silos más tarde, que 
obligó á los rusos vencedores de los turcos á re­
nunciar á los terrenos que ambicionaban. 

En efecto, y á pesar de nuestras derrotas, un· 
Congreso no hubiera dejado perturbar completa­
mente el equilibrio de Europa en favor de una sola 
potencia. Inglaterra, Austria y, Rusia ¿no tenían 
interés evidente en no permitir que se formara un 
Estado preponderante en el centro de Europa? Los 
hombres de Estado ingleses expían ahora las faltas 
de previsión cometidas entonces. 

El destino de los pueblos latinos es muy incierto 
hoy día, porque los políticos no tienen en ellos 
sino una vida muy efímera, y viven al día sin pre-
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. Una politica que sólo se 
ocuparse del porvenir. tual es de orden inferior 
preocupa del momentof ª.° lo; golpes de todas las 
y está condenada~ _su r1r o en industria, el éxito 
fatalidades. En polit1oa, oom 

es de los pr~visor~s. Bél ica da de ello un 
La historia reciente d:!los ~frica era casi des­

ejemplo. Hace cuarenta ' s atrevidos comen­
conocida, y algunos etp:or~~::y joven, dotado de 
zaban á penas á reve ar a. d' ó que Asia no era para 
una visión lejana, oompr:~r ~e los europeos estaba 
Europa y que el porve_ . recursos á pesar de la 
en África. Entonces, oas; smtad de su~ súbditos, co• 
oposición y la malad v~ un tineute africano la fun­
menzó en el c~ntro , e con a randado progresiva­
dación de un imperio que, g ftoie como la mitad 
mente, ocupa ahora una sn~:r convertido en una 
de Rusia. Finalmente, s;él ica que este peqnelio 
fuente de riqueza tal para g s p'otencias económi• 
pa!s figurará entre las mayore 
cas del mundo. 

ido tendrá ahora de la 
El_ lector q~e nos ha s:f:int~ de la que da~ los 

fataltdad una idee muy I hemos heoho, pierde 
libros. Considerada com~t o. so Muchas fatalida-

ble y mis er10 • L su poder lnexora debemos vencer. as 
des naturales son fuerzas que la imprevisión de los 

'd ngendradas por 
que han s1 o e 'bl s orla voluntad. 
antecesores son destruct1 a pos de orear fatalida• 

. d te no cesam 
Desgracia amen ' encias pesarán dura· 

. 'al cuyas consecu 
des art1flc1 es, d'entes •Acaso se pre· t os deseen 1 . • .. 
mente sobre nues r 

1 
t . tismo el antim1hta-

dloa inútilmente el ant pa r1ooport~mos las Bnble• 
·a en vanos 

rismo y la anarqm '1 dos en vano amontonamos 
vaoiones de los emp ea ' 

• 

EL FATALISMO MODERNO 405 

leyes más y más opresivas para la industria, y en 
vano los maestros de la Universidad dan una edu­
oaoión onyo nivel moral y téonioo se reduce cada 
dfai tlnflltran impunemente en el alma de la ju­
ventud con el odio á las superioridades, creadoras, 
sin embargo, del poder de un pueblo, la indife­
rencia para todas las grandes cansas, la resigna­
ción sombría, el espíritu de negación, la ausencia 
de moral directora oapaz de orientar las volun­
tades? 

Como consecuencia de todo esto, descendemos 
rápidamente, mientras que Alemania, guiada por 
otros maestros, no cesa de crecer. Por medio de 
la educación, que no hemos sabido manejar, ella ha 
logrado disgregar fatalidades sufridas durante si­
glos. 

Es muy peligroso para un pueblo entrar en el 
camino cuyo umco t6rmino es el desorden y las 
revoluciones. Ahora bien, esta vía tan peligrosa la 
seguimos cada día más. Crear privilegios para la 
incapacidad y el desorden, perseguir sañudamente 
las aristocracias intentando practicar la igualdad 
por abajo, perseguir las creencias, hacer leyes ve­
jatorias para apoderarse de las fortunas que forma 
el trabajo, desconocer las necesidades naturales y 
excitar sin cesar el odio y la envidia, tal es la mi­
sión de los agitadores populares. Todas sus tenta­
tiVBJ! constituyen una ol:!ra de demagogos que no 
debía sufrir nn gran pueblo. 

Y mientras que se acumulan tantas causas de de­
cadencia, dejamos desarrollarse un ej6roito de re­
volucionarios fanáticos, sin tradiciones, sin princi­
pios, sin escrúpulos ni otro ideal que la violencia 
de sus apetitos y una intensa necesidad de des­
trucol6n. Sólo les oponemos nuestras inoertidum-
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bres, nuestra indiferencia y nuestra resignación fa­

talista. 
Á medida que amenazan cedemos cada vez más. 

Como no oreemos ya en nada, no sabemos defender 
nada. De un lado debilidad oada día mayor yde otro 
poder creciente. La balanza oscila todavía un poco 
en el sentido del orden, pero pronto ya no oscilará. 

Si este libro ha ilustrado á algunos espíritus, el 
gran trabajo que ha exigido no será perdido. 

La mayorla de las veces sólo he dicho verdades 
evidentes, que con un poco de reflexión todos hu­
bieran podido enunciar. Los pueblos que nos se­
guían antes y que hoy nos preceden las conocen 
muy bien. Todos sus guias las proclaman. Se halla­
rán en el discurso pronunciado en la Sorbonne por 
uno de los más ilustres presidentes de los Estados 
Unidos, Mr. Roosevel. También él ha demostrado 
lo absurdo de las doctrinas teóricas igualitarias, el 
peligro de las doctrinas socialistas, la superioridad 
del carácter sobre la inteligencia y otras muchas 
verdades. He aqul algunos extractos de su magis-

tral lección: 

... No hay que olvidar que ninguna agudeza ó aut!leza 
de la inteligencia, ninguna educación ni ninguna habi­
lidad podrla compensar la falta de las grandes cualidades 
fundamentales de carácter. El dominio de ,1 mismo, el 
poder de vencerse, el sentido comun, la facultad de acep­
tar la responsabilidad individual y obrar, sin embargo, 
en unión de los demás, el valor y la resolución, son las 
cualidades por las que se reconoce á un pueblo luerte. Sin 
ollas nlngim pueblo puede regirse por si mismo ni evitar 

el ,er regido por otros. 
Me inclino ante la inteligencia, pero afirmo que más 

importantes todavia son los cualidades comunes y la• vir-

tudes diarias, 
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... Es inútil exagerar el efect l 
raza de la adopción de un . ¡° unesto sobre cualquier 
llevado hasta el extremo. ;~ e::r/ógico _de sociallsmo 
destrucción, y producirla m P_ a orlgmar más que 
ticia é inmoralidad que ni ª!º'e_s males y mayor injus-

n gun Sistema actual 
... Debemos resistirnos tant A . 

como á decirla No podremo od pi racticar una mentira 
· ' ec arar que I b 

son iguales cuando no Jo s d b os ombres on e echo ni b· . 
randa real una igualdad , o rar conS1de-. que no existe. 

... Muchas republicas ha habido . . 
cayeron, y el primer factor de e~ la H1Storia. Todas 
dos tendlan A dividirse se . :u ruma fné que los part!• 
la riqueza y de la pobreza g;n ~ !nea de la división de 
conseguido deminar al ot . oc~ mp_orta qué partido baya 
la república si ba¡·o la ol,'º• DI ba¡o qué régimen cayó 

' 1garquia ó el O I b 
y otro caso, cuando la fidelidad A P pu ac o. En nno 
la fidelidad á la república el fi d unéa clase reemplazó á 

' n e sta se aproximaba. 

Son cosas éstas que h 
h 

no e cesado de repetir de d 
ace ailos, pero que ha s e 

constantemente. Sólo la fep;~:i~:lver sobre ellas 
entrar en el esp!ritu L 'd podrá hacerlas 

· as reas se im 
mente por la demostració d ponen rara-! n e su exactitud y ól 
og~an dominar después de haber invadid s o 

reg1one~ profundas del espíritu donde se l : esas 
os móviles de nuestros actos. e a oran 


